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2 Corintios 8:9-15,    Damos para vivir, el principio del dar va acompañado de 
fe, la Biblia dice:  Dad y se os dará, y en lo natural la gente espera que le den 
algo para sembrar,  primero debe existir la voluntad dispuesta para dar, para 
que cuando haya podamos dar, no es la cantidad que damos sino con la actitud 
del corazón que es quien nos guía a dar, cuanto quieres dar eso lo da el 
corazón,  todos los que somos dadores tenemos la gracia de la generosidad 
siendo Jesús el de mayor generosidad quien se hizo pobre siendo rico para 
que nosotros fuéramos enriquecidos que es estar suplidos en todo, pero para 
poder estarlo, tenemos que hacer que Dios mueva su mano. 
 
Jesús cuando actúa en esta gracia lo hace por el amor hacia nosotros,  ¿Qué 
haces tú por el amor a Jesús?, lo mínimo es dar de eso que el primero te dio, el 
amor se muestra con hechos, no solo con palabras,  sino actúas y demuestras 
el amor tuyo hacia Dios dando no podrás ver suplidas todas tus necesidades.  
Por algo Dios dijo: Dad y se os dará, pedid y recibiréis. Fe mueve la mano de 
Dios, activamos nuestra fe con hechos porque sin obras es muerta. 
 
Dice el versículo 13,  no digo esto para que haya holgura en ellos y en vosotros 
escasez, sino para que la abundancia de ustedes supla las necesidades de 
ellos y la abundancia de ellos la escasez vuestra, así como quieres que Dios te 
supla, ya sea grandemente o escasamente así debes dar. 
 
A quien le conviene dar es a quien lo hace. 
 
 
Enseñanza (Pastora Ma. Paula de Arrázola) 
 
Lucas 11:1-4,   Considero necesario que finalicemos y empecemos el nuevo 
año con la oración, es un arma poderosa, nuestra lucha no es contra carne ni 
sangre sino contra espíritus malignos, nosotros reinamos desde arriba, nuestra 
posición espiritual es desde arriba, la oración es un arma con la cual no 
maltratamos a nadie, la usamos para defendernos y atacar sin hacer daño. 
 
No la usamos como debiéramos,  vemos en La Biblia a través de los años 
como hombres oraban y el Señor les respondía grandemente, nos enseñaron a 
nosotros a que oráramos con vanas repeticiones y fue el mismo Jesús quien 
nos dijo que a su Padre le gustan oraciones  que salgan del corazón, aquellos 
hombres de los que habla La Biblia vieron milagros sorprendentes de parte de 
Dios, Moisés oró y le cayó maná del cielo, tu puedes orar por dinero y te dan un 
préstamo en un banco no significa que lo haya hecho Dios,  a través de la 
oración de Esther vemos como cambio el edicto del rey, a Daniel cuando lo 



echaron en el foso de los leones oró y vio como Dios lo protegió, ninguno de 
nosotros ha tenido que caminar con un ejercito detrás y montañas de lado y 
lado, ninguna de las situaciones que aquellos hombres no pasaron no tenían 
La Sangre de Jesús ni a Jesús en el corazón, ni La Palabra de Dios escrita y 
aún así Dios hizo grandes cosas por ellos, Sansón oró y aún cuando tenía sus 
ojos ciegos por el pecado el Señor le escuchó,  Josué oró e hizo que el ciclo 
del tiempo cambiara, tu y yo no hemos tenido que hacer que salga el sol de 
noche y la luna en la mañana, no hemos tenido las imposibilidades de los 
hombres de aquellos tiempos,  entonces nuestras oraciones si fueran más 
veríamos más resultado, Jeremías dice:  Clama a Mi y Yo responderé, pero 
preferimos clamar a todo el mundo antes que a Dios, buscamos a quien llamar 
antes de doblar rodillas ante el Señor,  tenemos que orar y clamar al Señor, 
David dijo en un Salmo clamé en medio de mi angustia y el Señor me oyó y me 
libró de mal.     
 
Debemos orar  tal como Jesús le dijo a sus discípulos: Dijo háganlo de esta 
manera no repitan de esta manera sino tomen el modelo, quienes han cocinado 
con una receta, reciben la lista de ingredientes y la forma como se hace,  
podemos tener todos los ingredientes pero sin no se hace paso por paso no 
queda igual,  muchas veces no tenemos resultado en nuestras oraciones: 
 

1. No conocemos los ingredientes de la oración. 
2. No seguimos los pasos para hacerlo. 

 
Hoy aprenderás los pasos y los ingredientes de una oración efectiva:  
 
PASOS: 
 

1. ALABANZA:   Adorando y alabando a nuestro Padre, agradeciendo.  
Por eso en esta Iglesia iniciamos el servicio con alabanza y 
adoración,  y es importante que lleguen a La Iglesia antes que 
empiece la alabanza, acostumbrarse a llegar desde la alabanza para 
que ofrezcan el sacrificio de adoración.  Así se inicia el proceso de 
oración a  Dios, se entra por las puertas de Dios con alabanza y 
adoración.   No solamente es música son palabras de gratitud, cantas 
al Señor pero tambien puedes decirle cosas de agradecimiento, no 
importa si no cantas muy bien,  puedes hacerlo y si tienes talento 
para el canto puedes estar en la alabanza de La Iglesia, sino lo haces 
ayudado con tanta música que hay, canta, pon tu CD y acompaña al 
cantante en la alabanza y adoración.  Lucas 11:2 dice Padre 
santificado sea tu nombre. 

 
2. PEDIR:   Jesús dijo que dijéramos danos el pan nuestro de cada día,  

(arriendo, matriculas, mercado, regalos para nuestros hijos y demás), 
muchos piden primero perdón porque la culpa y la condenación no 
los deja pedir, siendo que quien condenará a los escogidos de Dios, 
hay cosas que Dios tiene que son nuestras y solo la oración la 
desata, hay hijos que tienen más que otros porque tienen más 
confianza en Dios, que no nos importa que esté haciendo Dios pero 
le decimos aquí está Señor tu hija favorita y necesita esto.  Cuando 



voy a orar se que mi Padre Celestial se detiene a escucharme, el 
Señor dijo que no nos preocupáramos por las necesidades pero no 
dijo que no se las pidiéramos.  

 
 
3. CONFESION DE PECADOS:  Si confesamos nuestro pecado Dios 

es fiel y justo para limpiarnos de toda maldad, no pensar o escribir 
nuestro pecado sino confesarlo, miremos como el pan esta primero 
que el perdón, cuando nuestros hijos se portan mal les damos 
comida y luego les corregimos, castigamos nuestros hijos pero nunca 
le quitamos la comida.  

 
 
INGREDIENTES: 
 
1. CONFIANZA: Jesús no dijo que dijéramos Jehová de los ejércitos, sino 

que dijéramos Padre mío o nuestro si somos varios,  fue el mismo 
Jesús quien nos dijo que nos acercáramos al trono de gracia con 
confianza, este es un ingrediente clave para la oración. 

 
2. GRATITUD:   Si no tienes un corazón agradecido te bloquearás, un 

corazón desagradecido hace al ser amargado, son personas que nunca 
están satisfechas con lo que el Señor les ha dado.  Siempre dale 
gracias a Dios por lo que te ha dado, por lo que ha hecho por ti, porque 
pudiste levantarte sin que nadie te ayude, porque tienes un esposo y 
unos hijos por las cosas que Dios te ha dado. 

 
3.  FE:  Si usted no cree cuando ora entonces no lo haga porque está 

perdiendo el tiempo, cuando nos acercamos a Dios creemos que el 
existe, que está y que el galardonador de los que le buscan, yo se que 
mis oraciones son contestadas porque La Biblia dice que si pedimos 
algo de acuerdo a su voluntad  El nos oye y si sabemos que El nos oye 
tenemos las promesas, la voluntad de Dios es responderte pero debes 
pedirle con argumentos de La Biblia para hacerlo de acuerdo a su 
Palabra, eso respalda tu petición, dile:  Padre tu Palabra dice.  Dios 
dice tráeme a remembranza mi Palabra.  Cuando tú dices Señor  Por 
eso es tan importante que tu alimentes tu vida diariamente de La 
Palabra de Dios, no puedes hacerlo solo los domingos, debes estar en 
La Academia y en tu casa de vida para que tu espíritu se alimente 
diariamente, debes leer la Palabra todos los días de tu vida, en las 
agendas nuevas hay un devocional que contiene lecturas diarias, al 
final del año leído toda la Biblia, hazlo de forma sistemática y 
programada para que alimentes tu espíritu y conozcas la voluntad de 
Dios para tu vida.   

 
El Señor quiere que oremos para ver cumplidas las promesas de Dios para ti.   
De la misma manera que usted cumple el deseo de sus hijos así Dios quiere 
suplir los suyos, por eso clame que a Dios le gusta. 
 
 


